
  [image: Cover]


  


  Volveré a ti


  



  Serie Sintonías, # 0


  



  de Patricia Sutherland


  



  ISBN 978-84-941380-3-4


  Versión 2014.09.01


  Copyright © 2014 Patricia Sutherland.


  Todos los derechos reservados.


  Ediciones Jera


  Colección Jera Romance


  Diseño de cubierta: Nune Martínez


  JR00 - Volveré a ti


  Serie Sintonías #0


  Romance contemporáneo (relato)


  Nivel de erotismo: ♥ (Suave)


  



  Los personajes y sucesos relatados en esta obra son ficticios. 


  Cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.


  


  



  



  



  



  A mis padres.


  Siempre serán la luz que alumbra mi camino.


  



  



  A mis lectoras.


  Por su pasión contagiosa,


  por su fidelidad y


  por su inestimable apoyo.


  Resumen


  



  Corre el mes de diciembre de 1992 y en Camden, Arkansas, Eileen Brady se afana por acabar los últimos preparativos navideños cuando recibe una llamada inesperada. El servicio de acogidas de la región, con el que el matrimonio Brady ha colaborado activamente durante muchos años, tiene una emergencia; una huérfana de 13 años llamada Gillian McNeil. 


  A pesar de la reciente decisión de la pareja, de no tener más niños en acogimiento hasta que sus propios hijos Mandy, Jason y Mark hayan pasado la etapa adolescente, Eileen no puede evitar conmoverse al conocer la situación de la niña, y acepta hacerse cargo de ella.


  Lo que entonces no imagina es que esa decisión, fruto de la compasión, no solo cambiará para siempre la vida de Gillian, sino la de toda la familia, y en especial, la de su hijo Jason.


  Volveré a ti es la precuela de Sintonías, su génesis; el momento en que se establecen las conexiones entre sus personajes y tienen lugar sucesos que diez años más tarde darán lugar a las tres inolvidables historias de amor que componen la serie.


  Ambientada en Arkansas, un paraíso natural, en la década de los noventa, Volveré a ti, al igual que la serie de la que es precuela, es una historia que habla de valores, de familia, de amistad, de segundas oportunidades, y por supuesto, de amor.
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  Jueves 24 de diciembre de 1992.


  Rancho Brady,


  Camden, Arkansas.


  



  Eileen colgó el teléfono y se puso en marcha. Al igual que todos los veinticuatro de diciembre a aquellas horas tenía la casa manga por hombro. Un desastre de regalos a medio envolver encima de la mesa, el suelo sembrado de restos de papel metalizado procedente de las figuras navideñas que decoraban las paredes y que aún no le había dado tiempo a recoger. Por no hablar de la cocina, con la pila repleta de utensilios por lavar y las dos bandejas del horno trabajando a destajo, haciendo que toda la casa oliera a cordero. Definitivamente, pensó, su hogar no estaba en las condiciones idóneas para recibir visitas, pero no había podido negarse.


  La Navidad era una fecha especial para la familia Brady. Varias semanas antes comenzaban los preparativos en los que participaban todos, niños y adultos. Durante la víspera, sin embargo, era cuando la actividad se tornaba casi frenética, ya que Eileen aprovechaba para dar los últimos toques al decorado, envolver los regalos de última hora y dedicarse de lleno a los manjares con los que obsequiaba a su extensa familia. Le gustaba que su hogar se impregnara de la esperanza y la alegría de la que se hacía eco buena parte del mundo, aunque no profesaran el culto cristiano, y se empleaba a fondo en ello. También era especial en el sentido de que era el único día del año en el que las dos plantas del caserón de estilo victoriano lucían desiertas durante varias horas gracias a que el cabeza de familia se llevaba a su numerosa prole, compuesta de tres hijos biológicos y un número variable de hijos ajenos en acogimiento, a pasear por la ciudad y a saludar a viejos amigos. 


  Una vez en el pasillo que comunicaba con todas las estancias de la planta principal, Eileen se detuvo. La asistente social había dicho que le tomaría unos cuarenta minutos llegar al rancho Brady. ¿Por dónde empezar? Al fin, decidió que entre su larga lista de cosas aún por hacer aquella mañana, solo una era verdaderamente importante y necesaria.


  La mujer de físico rotundo y cabello corto, sembrado de abundantes mechas rubias, se encaminó con paso rápido hacia el final del corredor ante el que se abría la elegante escalera que conducía a la planta superior.


  



  



  ♦♦♦♦♦


  


  Blanche Rutherford llevaba dos décadas y media trabajando como asistente social en el Servicio de Acogidas de la región. Estaba acostumbrada a verse atrapada entre los fallos del sistema y la desidia humana, muchas veces teñida de inusitados niveles de crueldad. A menudo, el bienestar de los niños que estaban bajo su supervisión dependía de su capacidad de resolver la situación por sus propios medios para lo cual era imprescindible mantener la cabeza fría. Aparcar las emociones, dejar que las ideas afloraran, y proceder con la mayor rapidez posible. Pero cuando se trataba de la niña que ocupaba el asiento del acompañante en su coche mientras se dirigía al rancho Brady, la fórmula no acababa de funcionar. 


  Hacía unos pocos meses que el expediente de Gillian McNeil había quedado a su cargo —desde que su madre había abandonado su Elm Springs natal para trasladarse a Bearden, en el condado de Ouachita—, y esta era la tercera vez que la escena se repetía; la niña y sus petates en el coche, rumbo a un nuevo traslado. La primera vez se había debido a un error judicial; la segunda a las desgracias, que nunca venían solas, y menos cuando se trataba de la niña de largos cabellos que miraba por la ventanilla, a su lado. 


  Leyendo su expediente era imposible no pensar que cargaba la mala fortuna a la espalda, a modo de mochila, prácticamente desde que abrió sus ojos al mundo. Su padre había muerto en la cárcel cuando ella aún no había cumplido cuatro años, y su madre, una alcohólica drogadicta reincidente, permanecía ingresada en el hospital adonde la habían trasladado de urgencia debido a una sobredosis de heroína, con pronóstico grave. Suponiendo que consiguiera salir adelante, pasaría directamente a un centro de desintoxicación. Las familias dispuestas a acoger adolescentes no abundaban en la región, pero un poco rogando y otro mucho cantando las cualidades de esta niña en cuestión había conseguido convencer a una antigua “madre de acogida”, que se había retirado del servicio al enviudar. Era una buena mujer, con un buen pasar, y Blanche Rutherford estaba convencida de que estar juntas sería beneficioso para las dos. Por lo visto, la mala fortuna se había puesto a trabajar nuevamente; un resbalón a causa del hielo que cubría buena parte de los caminos, la consiguiente caída y una fractura de cadera habían dado al traste con todo. La mujer se recuperaría, afortunadamente, pero su hija mayor se la llevaría a su casa en cuanto le dieran el alta, por lo que la pequeña Gillian volvía a estar en la calle.


  Y lo peor, que la niña aún desconocía, era que la batería de análisis clínicos que le habían hecho a su madre revelaban que padecía una enfermedad hepática degenerativa.


  Los Brady siempre eran el último recurso de Blanche Rutherford, y no porque no quisiera confiarle sus niños. Todo lo contrario. Si de ella dependiera, se los entregaría a todos con los ojos cerrados. Sabía que no existía en el mundo un lugar mejor. Sin embargo, desde que sus propios hijos habían entrado en la adolescencia, el matrimonio había decidido hacer un paréntesis para poder dedicarse de pleno a esa etapa en la que sus hijos requerían una atención y seguimiento especiales. Era lo único que le habían pedido en veinte años de disponibilidad plena, y recurrir a ellos en esta ocasión le había sabido mal, pero realmente se había quedado sin opciones. En plena Navidad, sus posibilidades de encontrar otro hogar para Gillian antes del año nuevo eran igual a cero. Por suerte, tal como había imaginado, Eileen Brady no había dudado un solo instante en decir que sí. 


  Mientras esperaba que la verja se abriera, dándole paso a la explotación agrícola-ganadera más importante de la región, la asistente social miró a la criatura menuda que no aparentaba en absoluto sus casi catorce años. Ser una niña de acogida y acabar entre los Brady era tener muy buena estrella. A cualquier otra niña se lo habría dicho, para animarla, pero para alguien con sus antecedentes habría sonado a burla. La vida había sido muy cruel con aquella niña.


  —Te vas a enamorar de los Brady, Gillian —le dijo, y a continuación se aproximó y depositó un beso tierno sobre su mejilla—. Y ellos se van a enamorar de ti.


  Blanche Rutherford la vio asentir con un esbozo de sonrisa que acabó convertido en un gesto indefinible, tras lo cual la niña exhaló un suspiro nervioso y continuó mirando por la ventanilla.


  



  



  ♦♦♦♦♦


  


  Eileen se puso en marcha en cuanto oyó el sonido de un vehículo que se acercaba por el camino que atravesaba el rancho de un extremo al otro. Bajó las escaleras del porche y cruzó el jardín en dirección a la verja, junto a la que esperó, bajo el paraguas, que el utilitario se detuviera. El día había amanecido con una gruesa capa blanca cubriendo el suelo y la tregua de apenas unas horas que la nevada les había concedido, había tocado a su fin. Entorpecía el tráfico y convertía las aceras en superficies resbaladizas, pero no pudo evitar pensar que, como todo en la vida, esto también tenía su lado bueno; otra batalla de bolas de nieve a cargo de sus hijos volvería a llenar el jardín de risas y gritos. Y aquel día, especialmente, le parecía una bendición. Quizás la niña menuda del gorro marrón calado hasta las orejas que estaba a punto de convertirse en la nueva habitante del clan Brady se uniera al juego. Quizás, aunque fuera por un rato, entre todos consiguieran que se olvidara de sus penas, que no sufriera por su madre ni por ella misma, que no sintiera miedo... Quizás, aunque fuera solo durante un rato, la pequeña pudiera reír y jugar. 


  Sin esperar a que la delgada y canosa mujer hiciera las presentaciones, Eileen las saludó con un gesto de la mano y se acercó a la niña que descendía del coche, resguardándola bajo el paraguas.


  —Bienvenida a casa, Gillian. Soy Eileen Brady. Ven, cariño —le ofreció su mano—, que te acompaño hasta el porche y vuelvo a por tus cosas. No quiero que te enfríes. 


  Blanche Rutherford no llegó siquiera a responder el saludo. Permaneció contemplando la escena con una sonrisa en los labios. Muy quieta y muy atenta, como si no estuviera cayendo una recia nevada del cielo. Hacía por lo menos año y medio que no venía al rancho Brady, y casi había olvidado los modos sencillos pero tremendamente afectivos de la dueña de casa, la facilidad con la que hacía que todo el mundo se sintiera cómodo a su lado, aunque fuera la primera vez que se veían las caras. Siempre le había parecido un ser deslumbrante, un alma hermosa, y al ver el brillo en los ojos de la niña, la forma en que la miraba una y otra vez, como si no acabara de creer que fuera real, la forma en que todo su lenguaje corporal se relajaba poco a poco, su admiración por Eileen Brady volvió a crecer. 


  Vio cómo la mujer dejaba a la niña en el porche y regresaba junto al coche con aquel paso ágil, cadencioso, que también casi había olvidado. 


  —Sé que conducir con nieve no es agradable, pero ha convertido su previsión de cuarenta minutos en casi hora y cuarto, y eso me ha venido muy bien para poder preparar la habitación de Gillian. ¡No hay mal que por bien no venga! —dijo Eileen al tiempo que tomaba los dos bolsos raídos que la asistente social tenía a su lado, y al hacerlo, añadió asombrada—. ¿Solo estos dos bolsos?


  —Me temo que sí.


  Un suspiro fue todo lo que salió de su boca y la asistente social tuvo claro lo que pensaba aunque no lo comunicara verbalmente. Sin embargo, cuando Eileen volvió a mirarla con aquellos grandes ojos claros, parecía la misma mujer afable de siempre.


  —No se preocupe por nada. El lunes John irá a verla para todo el papeleo. Me gustaría invitarla a pasar y tomar un café, pero creo que será mejor que Gillian y yo estemos un rato a solas antes de que vengan los chicos… Y ya no tardarán mucho. No le importa, ¿verdad? 


  —Por supuesto que no. Muchas gracias por todo, señora Brady. No sabe el gran favor que me ha hecho…


  Eileen le estrechó la mano y se encaminó hacia el porche, portando las escasas pertenencias de su nueva niña de acogida.


  —¡Vuelva el fin de semana, señora Rutherford! —exclamó desde la puerta de su casa, animadamente—. ¡Está invitada a un buen chocolate caliente con tarta! 


  La asistenta social esbozó una sonrisa y se despidió con un gesto de la mano.


  



  



  ♦♦♦♦♦


  


  Después de un paseo rápido por las distintas estancias de la casa para que Gillian se fuera ambientando, Eileen la condujo a la planta alta, a la que de ahora en adelante sería su habitación. Dejó los bolsos junto a la puerta y con gesto cómplice, la abrió.


  —Estos son tus dominios; aquí solo entrará quien tú quieras y cuando tú lo desees —le dijo al tiempo que se apartaba del quicio de la puerta, animándola a entrar, y añadió en tono de confidencia—. Aunque espero que me des permiso para hacerte la cama y cambiar las flores cuando se marchiten… ¿Te gusta?


  Gillian puso un pie en la habitación y sus ojos recorrieron la estancia, asombrados. Se quitó el gorro despacio, enmarañando los mechones más cortos de su larga cabellera que ni siquiera atinó a volver a acomodar. Toda su energía estaba concentrada en no perderse detalle de lo que veía; era la habitación más grande y más bonita que había visto jamás. 


  El mobiliario era oscuro, de aspecto robusto y estilo señorial, como el del resto de la casa, pero la abundancia de color en cortinas, ropa de cama y demás elementos decorativos conseguía darle el toque alegre adecuado a una habitación de uso juvenil. La cama, que estaba situada sobre una mullida alfombra roja, tenía un tamaño acorde a la habitación. Tanto que Gillian pensó si, de verdad, no le tocaría compartirla con algún otro miembro de la familia. La colcha estaba hecha de patchwork de colores chillones igual que la media docena de almohadones que había sobre ella y la pantalla del velador que había junto a la cama, sobre la mesilla de noche. Había un gran armario de tres puertas en la pared donde estaba situada la puerta y un pequeño sillón de color claro junto a la ventana, en la pared opuesta. Pero lo que Gillian se quedó mirando, embobada, fue un precioso escritorio antiguo con persiana, como los que salían en las películas de palacios y princesas.  


  Le tomó varios segundos pronunciarse en voz alta y cuando lo hizo su expresión reflejó tanta sorpresa como el tono de su voz:


  —¿Esta es mi habitación?


  Eileen asintió súper animada. Se dirigió hacia el mueble escritorio que tanto le había llamado la atención a Gillian.


  —¿Y sabes lo mejor? —extrajo algo de uno de los cajones y a continuación empujó suavemente la persiana hasta cerrarla y con gesto triunfal enseñó lo que guardaba en la mano—. ¡Tiene llave!


  Los ojos de Gillian se iluminaron. Eileen se la entregó con una sonrisa.


  —Las chicas necesitamos un lugar secreto donde guardar nuestras cosas más personales y con esa carita de ángel y ese pelo precioso seguro que tienes muchas cartas de amor que guardar. Yo también tengo mi lugar secreto —continuó la dueña de casa, guiñándole un ojo.


  —¿Sí? —replicó Gillian, interesada. Eileen asintió varias veces con la cabeza—. ¿Y qué guarda, señora Brady?


  —Uffff… muchas cosas… Cartas de mi John, pétalos de las flores que me regala, un montón de fotos… —mientras hablaba se aproximó a la niña y le acomodó el cabello enmarañado—. ¡El primer diente de cada uno de mis hijos! Porque tengo tres preciosos hijos, ¿sabes? Dos chicos y una chica: Mandy, que es un poco mayor que tú, ya tiene los 14; Jason, de 16 y Mark, que acaba de cumplir los 18  —vio que Gillian asentía y dedujo que la asistenta social le habría hablado de su nueva familia de acogida—. En un rato los conocerás… Ah, y por favor, no me llames “señora”. Mi nombre es Eileen.


  La mujer exhaló un suspiro y echó un último vistazo complacido alrededor. Aún quedaban unos cuantos detalles, pero teniendo en cuenta el poco tiempo del que había podido disponer, estaba bastante satisfecha con el resultado.


  —Bueno, pequeña, te dejo para que deshagas tu equipaje. A mí me espera una pila llena de cacharros y preparar el resto de la cena. 


  Gillian asintió y permaneció mirándola sin decir nada. Eileen tuvo la impresión de que era como si no se atreviera, lo cual tampoco le extrañó. Haría falta tiempo y mucho afecto para conseguir que se sintiera cómoda entre los suyos.


  —¿Has hecho alguna vez cookies? —le preguntó, pero al instante, el recuerdo de los dos bolsos raídos de Gillian regresó a su mente y cayó en la cuenta de que una madre que ni siquiera atendía las necesidades más básicas de su hija, mal podía preocuparse de enseñarle nada, y menos aún repostería. Sin darle tiempo a responder, continuó—: Las de almendra son las favoritas de Mandy. La repostería es divertida, me gusta, y además, ¡las cookies están buenísimas! Luego, si quieres, ven a la cocina y las hacemos juntas… 


  Esta vez, la niña le ofreció una sonrisa algo tímida que Eileen devolvió. Sin embargo, como no deseaba que se sintiera obligada a nada, no insistió. Se dio la vuelta y abandonó la habitación.


  



  Gillian no dejaba de mirarla porque no podía y no se mostraba conversadora, cuando en realidad lo era, en parte por timidez de recién llegada, pero principalmente por asombro. Entrar al rancho Brady había sido como perderse entre las páginas de un cuento de hadas, y al ver a la mujer regordeta, envuelta en un grueso abrigo azul que se acercaba bajo un paraguas, tuvo la inexplicable certeza de que ella era su hada madrina. 


  Años más tarde, de hecho, Gillian reconocería que fue en aquel preciso momento cuando supo que esa mujer, de la que entonces apenas conocía su nombre, marcaría su vida para siempre.


  



  



  ♦♦♦♦♦


  


  John consiguió entrar en la casa justo a tiempo de librarse de las bolas de nieve que empezaron a atravesar el jardín de punta a punta. Al llegar a la cocina, tras dejar su abrigo en el mueble de la entrada y quitar concienzudamente la nieve pegada a la suela de su calzado para evitar que lo riñeran, todavía reía; sus hijos habían entrado ya en la adolescencia, pero en Navidad volvían a ser como niños. A veces tenía la impresión de que la batalla de nieve siempre seguiría formando parte de sus diversiones navideñas. Los imaginaba cincuentones, poniéndose perdidos en el jardín, y se tronchaba de risa.


  —Ya estamos en casa —dijo al tiempo que rodeaba la cintura de su esposa con un brazo—. ¿Qué tal la mañana?


  Eileen se llevó un dedo a los labios indicándole que hiciera silencio y asomó la cabeza al corredor. Tras verificar que estaba desierto, entornó la puerta de la cocina, y se volvió hacia su marido que la contemplaba intrigado.


  —Esta mañana me llamó la señora Rutherford. Sé que habíamos decidido centrarnos en Mandy y en los chicos hasta que pasen la edad del pavo, pero era una emergencia… Una niña. Tiene casi la edad de Mandy y es huérfana de padre. Su madre es drogadicta y por lo visto, está muy mal… Blanche le había conseguido un buen hogar, con tanta mala suerte que la mujer resbaló en una placa de hielo hace unos días, se fracturó una cadera y como es viuda, uno de sus hijos se la va a llevar a casa, con su familia, así que la pobrecita se ha quedado en la calle… —Eileen miró a su marido con el alma en un puño—. Lo siento, John. No he podido negarme… 


  Él extendió una mano y acarició con dulzura el rostro de su mujer. Eran manos grandes, callosas, curtidas. Propias de un hombre que se ganaba la vida con ellas. A Eileen, en cambio, su tacto siempre le había sabido a terciopelo. Cerró los párpados, como hacía siempre que él le acariciaba el rostro, y su mente a toda otra percepción excepto aquella.


  —¿Y cómo ibas a negarte, amor? Si está en nuestra mano hacer algo por alguien que lo necesita, debemos hacerlo. ¿Dónde está la niña?


  —Arriba. En su habitación, deshaciendo el equipaje… Si a lo que trajo se le puede llamar así… El lunes por la mañana la llevo de compras… ¡Ah —exclamó de pronto, preocupada—, vas a tener que volver a salir, John! ¡No tenemos regalo de Navidad para ella, pobrecita! ¡Cómo los chicos van a tener el suyo y Gillian no! 


  John se apresuró a calmar a su mujer con la ternura que ella siempre le inspiraba.


  —No pasa nada, no pasa nada; tendrá su regalo —dijo tomándola por los brazos suavemente—. Las tiendas no cierran hasta tarde hoy, así que después de saludarla, volveré al pueblo y le traeré algo bonito… Tú no te preocupes, que ya se me ocurrirá qué, ¿de acuerdo, hermosa mujer?


  —Eres mi héroe. ¿Te lo he dicho?


  —Hoy no —replicó él, con tal tono sugerente que la piel de su mujer pasó del blanco al carmesí en cuestión de segundos.


  —Joooooohn —lo reprendió, roja como un tomate pero igual de dulce que siempre—, los niños…


  Él avanzó un paso hacia su esposa, se inclinó para estar más a su altura y le habló mirándola a los ojos ante la expresión entre incrédula y violenta de Eileen que no sabía cómo tomar aquel inoportuno avance de su marido.


  —Los niños ya no son tan niños. No van a sorprenderse si nos ven acaramelados.


  Y volvió a avanzar ante la creciente incredulidad de Eileen, cuyos ojos recorrieron la cocina y sus alrededores de un vistazo rápido para asegurarse de que seguían a solas. Luego, regresaron a su marido, brillantes… e interrogantes. 


  El hombre al que miraba era alto, de complexión fuerte y su presencia imponía respeto. Resultaba tan atractivo como siempre, o incluso más, ya que el paso de los años, que no había añadido apenas canas a su poblada cabellera rubia, había conseguido dotar a su rostro de ese punto de templanza propio de la madurez. En las distancias cortas, en cambio, lo que dominaba era su inefable ternura, implícita en cada gesto, en cada mirada, en cada palabra… El hombre al que miraba era John, no cabía duda. Su John. Pero ¿qué hacía allí, insinuándose en plena cocina, a escasos diez metros de sus tres hijos y a dos tramos de escalera de la niña de acogida recién llegada? No entendía ni una sola palabra de lo que estaba sucediendo.
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